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GAZETA   EXTRAORDINARIA 

DE     BUENOS-AYRES. 

MARTES  10  DE  SETIEMBRE  DE  1811. 


\:\Rarátemporum  felicítate  y  ubi  sentiré  qua  velis^ 
et  qu^e    sentías ,    dicere  licet. 
Tácito  lib-    I.  Hist. 


El  genenal  D,  Francisco  del  Rivera  d  la  provincia 
de    Cofhabamba. 

D  PROCLAMA, 

a  Francisco  del  Rivero,  Brigacíier  de  los  Reales 
^Hxércitos,  Presi.ients  de  ia  Junia  Provincial  de  Cochabamba, 
Intendente  de  Real  Hacienda,  Capitán  General  de  ella.  Ge- 
neral en  Xefe  de  su  exérciro  por  la  superior  Excma.  Junta 
de  las  provincias  del  Rio  de  !a  Plata.  =  Hijos  de  la  valerosa 
iprovincia  de  Coehabamba,  comparriotas  y  hermanes.  La  uni- 
formidad de  votos,  con  que  por  setiembre  del  año  pasado 
ide  1810  rae  encargasteis  el  gobierno  de  esta  capital,  y  parti- 
dos de  su  comprehension,  y  mi  conformiiad  á  sobrellevar  (por 
el  interés  de  la  patria)  las  delicadas  atenciones  de  este  empleo, 
en  unos  tiempos,  que  abundaban  de  peligros,  me  pone  en  la 
obligación  de  representaros  el  que  actualmente  nos  amenaza. 
Vosotros  sabéis ,  que  por  consultarla  seguridad  de  estos  do- 
tninios,  á  favor  de  nuestro  legitimo  rey  el  Sr.  D,  Fernando 
yiL,  entre  las  incertidumbres  de  la  representación  soberana > 
no  obstante  de  que  habiaraos  jurado,  y.  reconocido  por  depo- 
sitario-; de  ella  al  Concejo  de  Regencia,  inaugurado  en  1^  Lía 
de  León  por  el  único  sufragio  de  algunos  vocales  de  la  Junta 
Gentral  improvisamente  disuelta  j  abrazamos  el  nuevo  sistema 
de  gobierno  de  nuestra  capital  de  Biienos  Ayrcs,  como  indi- 
viduos dependientes  de  ella ,  redaíBudio  de  nuestra  sumisioa 
k  ia  capiuí  del  Perü,  por  evitar  lo¿  hurrores  de  la  guerra,  que 
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moniea-íanea mente;  se  ^increnientaban  entre  _no<^otros'  mlsnx^. 
Sabéis  también,  que  el  exército  auxiliar  combinado  con  nues- 
tras tropas,  y  que  se  situó  á  las  margenes  del  Desaguaderoj 
con  el  designio  de  sujetar  los  raovimieaíos  del  que  á  la  banda 
opuesta  estaba  colocado ,  ha  sufrido  el  20  de  junio  próximo 
pasado  iiíi  acoatccimieato  idéntico  al  que  en  los  siglos  pasa- 
.dos  tubieron  los  romanos  con  los  Galios  á  inmediaciones  del 
Alia;  sus  consecuencias  se  demuestran  iguales  á  las  que  los  ro- 
manos hubieran  experimentado,  si  Camilo  no  restaurase  la  glo- 
ría ,  y  esplendor  de  su  patria ,  desde  la  distancia  de  Ardéa  ,  á 
donde  estubo  retirado ,  y  donde  organizando  combatientes  ei!i> 
el  número  de  los  hombres  que  poblaban  aquellos  puntos,  de- 
pendientes de  Roma  salvaron  su  metrópoli,  y  se  coronaron  d© 
laureles ,  para  hacer  después  la  admiración  de  sus  compatrio- 
tas. Quando  nuestra  situación  es  en  cierto  modo  la  misma,  ¿po- 
dré yo  dudar  qu&  en  cada  uno  de  vosotros  se  produzca  otr®' 
Camilo,  que  defendiendo  SUS"  propias  vidas ,  y  haciendas,  res- 
tauraré á  la  patria:  su  gloria  y  esplendor ,  expuestos  al  exter* 
minio?  No  hermanos  mios:  si  tal  pensase,  haría  injuria  é 
Yuestro  valor,  é  intrepidez,  y  al  patriotismo  conque  ya  os 
oigo  decir  que  estáis  resueltos  á  morir ,  ó  vencer.  Con  est^ 
conocimiento  he  determinado,  que  en  la  provincia  de  Cocha- 
bamba  íio  quede  hombre  desda  la  edad  de  16,  hasta  60  añoSj 
<|ue  no  eiopone  la  espada  para  defender  los  derechos  de  su-  so- 
berano ,  y  la  felicidad  común  t  porque  sé  muy  bien  que  coa 
solo  presentarnos  en  el  inmenso  níímero ,  que  formará  la  pro- 
viüiia,  por  este  orden,  el  enemigo  ha  de  retractar  sus  empre- 
sas ,  y  dexarnos  en  la  dulce  paz  á  que  aspiranios,  dándonos  el 
derecho  de  escuchar  las  aclamaciones  de  nuestros  hermanos  los 
habitantes  en  la  Plata,  Potosí,  y  mas  provincias,  que  libran  á 
nuestros  brazos  la  defensa  de  la  patria ,  trabajando  en  lo  qu® 
es  posible  para  ayudarnos  con  los  suyos,  y  con  sus  caudal&s 
públicos,  y  de  particulares.  Si  entre  vosotros  hay  algunos  qu® 
por  enfermedad,  ó  por  otras  causas  justas,  no  pueda  parti- 
cipar la  felicidad  da  trabajar  en  tan  sublimes  objetos ,  estoy 
persuadido  ,  reemplazareis  vuestro  deber,  con  franquear  á  los 
©tros  vuestras  armas,  y  todos  los  demás  auxilos  que  os  sea 
p©sible  contribuir  á  esta  grande  obra.  Desde  mañana  debe 
f  rincipiar  Hticstrü  total  reuaiíia ,  ea  los  g^ebio^  par, barrios,  y 


en  los  cnmpos  pí)r  íiacíendas,  pnra  cüiigírnos  á  las  quebradas 
de  Arque  j   y   Tíipacari,    donde  se  prefixarán  maestras  operei- 
ciones.    Hasta  aquellos  puntos   cada  uno   debéis  proveeros  de 
lo  necesario   para   vuestra  subsistencia,   ciertos  de   que   seréis 
pagados  de  su  importe,  y  de  vuestros  sueldos ,  inmediatamen- 
te que  nuestros  enviados   á  Potosí  regresen  con  los   caudales. 
Apresuraos  hermanos,  convenciéndoos  que  nuestra  vigilancia 
asegurará  la  victoria;  elegid   vuestros  capitanes  para  militar 
baxo  la   voz  de  los  que  ocupen  vuestra   confianza:  redoblad 
los   votos  de  la  que  tenéis  en  el  Dios  de  los  exérciros,  confe- 
sando, que  sin  los  auxilos  de  su  divina  omnipotencia  son  inú- 
tiles los  esfuerzos  humanos,  y  no  dudéis   de  su  protección  á 
nuestra  causa ,  por  el   examen  de  nuestras   sanas   intenciones. 
Obrad  en  fin  hermanos  mios,  por  el  estímulo  de  nuestro  inte- 
rés  común   y  particular ,  sin  dar  lugar  á  que  en   exercicio  de 
la  autoridad  de  qtie  por  vuestro  consentimiento  estoy  encar- 
gado,  haga  sentir  á  los  que  seáis  indolentes  rodo  el   rigor  de 
las  leyes,  como  lo  haré  irremisiblemente  imponiendo  la  pena 
de  confiscación  de  bienes ,  é  infamia  á  quantos  se  manií^estea 
insensibles  á  las  necesidades  de  la  patria.  Yo  seré  el  prinaero 
que  para  corresponder  á  vuestra  confianza,  sacrifique  después 
de  mis  pasadas  penalidades  la  propia  vida,   dando  en   ello  la 
última  prueba  de  mi  amor,  y  gratitud  á  vosotros.=C0chabam- 
ba,  y  julio  26  de  181 1  ^ños.= Francisco  del  Kivero.  Por  man" 
áadü  de  su  i>Qmúz.zzFrancisco  Ángel  Astete. 

DECRETO    DE  LA  JUNTA, 

Za  Junta  Provisienai  Gubernativa  délas frovincias  unidas 
del  Rio  de  la  Plata,  d  nombre  del  Sr.  D.  Fernando  Vil. 

-"1  Nada  se  ha  mirado  con  mas  horror  desde  los  primeros  mo- 
mentos de  la  instalacien  del  actual  gobierno,  como  el  estado 
miserable  y  abatido  de  la  desgraciada  ra?a  délos  indios.  Estos 
nuestros  hermanos,  que  son  ciertamente  los  hijos  primogénitos 
de  la  América ,  eran  los  que  jruis  excluidos  se  lloraban  de  todos 
los  bienes,  y  ventajas  que  tan  libeíalmente  babia  franqueado 
á  su  suelo  patrio  la  misma  naturaleza  :  y  hechos  víctimas  desr  > 
graciadas  de  la  ambición,  no  solo  haa  estado  sepulrados  m  k  ;- 
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esclavitud  mas  ignominiosa,  sino  (]^ue  desde  ella  misma   debían 
saciar  con  su  sudor  la  codicia ,  y  elluxo  de  sus  opresores/ 

Tan  hiamillantc  suerte  no  pedia  dexar  de  interesar  la  sen- 
sibilidad de  un  gobierno,  empeñado  en  cimentar  la  verdadera 
felicidad  general  de  la  patria  ,  no  por  proclamaciones  insignifi- 
cantes, y  de  puras  palabras,  sino  por  la  execucion  délos  mis- 
mos principios  liberales ,  á  que  ha  debido  su  formación  ,  y  de- 
ben producir  su  subsistencia  y  felicidad. 

.  Penetrados  de  estos  principios  los  individuos  todos  del  go- 
bierno ,  y  deseosos  de  adoptar  rodas  las  medidas  capaces   de 
reintegrarlos  en  sus  primitivos   derechos,  les  declararon  desde 
luego  la  igualdad  que  les  correspondía  con  las  demás  clases  del 
estado:  se  incorporaron  sus  cuerpos  á  los  de  los  españoles  ame-  ■ 
ricanos,  que  se  hallaban  levantados  en  esta  capital  para  soste-  ' 
nerlos:  se  manda  que  se  hiciese  lo  mismo  en  todas  las  provin- 
cias reunidas  al  sistema,  y  que  se  les  considerase  tan  capaces  de 
optar  todos  los  grados ,  ocupaciones  j  y  puestos,  que  han  he- 
cho el  patrimonio  de  los  españoles ,  como   qualquiera  otro  de 
sus  habitantes:  y  que  se  promoviese  por  todos  caminos   su. 
ilustracionj  su  comercio ,  su  libertad,  para  destruir  y  aniquilar  f 
en  la  mayor  parte  de  ellos  las  tristes  ideas ,  que  únicamente  les;- 
permitía  formar  la  lixama.  iEUos  los  llamaros   por  ultimo  á  to-  - 
mar  parte  en  el  mismo  gobierno  supremo  de  la  nación.  ' 

Faltaba  sin  embargo  el  ultimo  golpe  á  la  pesada  cadena 
que  arrastraban  en  la  extinción  del  tributo.  Él  se  pagaba  á  la'* 
corona  de  España ,  como  un  signo  de  la  conquista :  y  debienda 
olvidarse  dia  tari  adago,;  se  les  obligaba  con  el  á  recompensar 
como  un  beneficio  el  hecho  mas  irritante,  que  pudo  privarlos 
desgraciadamente  de  su  libertadv  Y  esta  sola  añictiva  conside- 
ración debía  oprimirlos  much®  mas,  quando  regenerado  por 
Ulna  feliz  revolución  el  semblante  político  de  la  América ,  y  li- 
bres todos  sus  habitantes  debfeíoz  despotismo  de ^ua  gobierna 
corrompido,  ellos  solos  quedaban  aun  rodeados'  de  las  mismas 
desgracias ,  y  miserias  j  que  hasta  aqui  habian  hecho  el  asunta 
de  nuestras  quejas.  —        ^ 

jLa  Junta  pues  ya  se  hubiera  resuelto  hace  mucho  ticmpa  . 
á  poner  fin  á  esta  pensioa  j  y  romper  un  eslabón  ignominiosa  i 
4^  aquella  cadena  ^  que  oprimía  mas  sn  corazón ,  que  á  sus  ; 
amados  hermanos  que  k  arrastraba»;  pero  su  calidad  depra- 1 
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visoria,  y  h  religiosa  observancia  que  bahía  jurado    de  las  le- 
yes hasta  el  Congreso   general ,  le  habia  obligaJo  á  diferir,   y 
reservar  á  aquella  augusta    Asamblea  ,   seguramente  superior 
á  todas  ellas  ,  el  acto  soberano  de  su  extinción. 

Sin  embargo  hoy,  que  se  hallan  reunidos  en  la  mayor  par- 
te los  diputados  de  las  provincias,  y  que  una  porción  de 
inevitables  ocurrenciíis  van  demorando  la  apertura  del  referido 
Congreso  general ,  no  ha  parecido  conveniente  suspender  por 
mas  tiempo  una  resolución,  que  con  otras  muchas  deben  ser 
la 'i)ase  del  edificio  principal  de  nuestra  regeneración. 

Baxo  tales  antecedentes ,  y  persuadidos  de  que  la  plurali- 
dad de  las  provincias  representadas, por  ellos,  les  dá  la  sufi. 
cíente  representación  ,  y  facultades  para  hacerlo  ;  que  esta  es 
hace  mucho  tiempo  la  voluntad  expresa  de  toda  la  nación, 
á  cuyo  nombre  deben  sufragar  en  el  Congreso  general ;  y 
baxo  la  garantía  especial  que  han  ofrecido  ,  de  que  en  U 
mencionada  respetable  asamblea  se  sancionará  tan  interesaat»  ^ 
determinación ,  la  Junta  ha  resuelto. 

Lo    1?  que  desde   hoy   en  adelante  para  siempre  queda  > 
extinguido  el  tributo,  que  pagaban  los  indios  á  la  corona  de  ^ 
España,  en  todo  el  distrito  de  las  provincias  unidas  al  actual 
gobierno  del  Rio  déla  Plata,  y  que  en  adelante  se  le  reuniesen.  ^ 
y  confederasen  baxo  los  sagrados  principios  de  su  inauguración,  : 

Lo  2?  Que  para  que  ésto  tenga  el  mas  pronto  debido  ^ 
efecto  que  interesa,  se  publique  por  bando  en  todas  las  capi- 
tales  y  pueblos  cabezeras  de  partidos. de  las  provincias  inte- 
riores, y  cese  en  el  acto  toda  exacción  desde  aquel  dia :  á 
cuyo  fin  se  imprimía  inmediatamente  el  suficiente  número  dé 
cxemplares  en  Castellano,  y  Quichua,  y  se  remitan  con  las 
repectivas  ordenes  á  las  Juntas  Provinciales ^  subdelegados,  y 
demás  justicias  á  quienes   deba  tocar. 

Buenos-Ayres  y  Setiembre  i?  ¿q  iSii.:=:Dommg&  Mateií.^ 
Atanasio  Gutiérrez..- Juan  Alagon. -Br.  Gregorio  Funes.-- 
Juan   Francisco  Tarragona. ^  Br.  José  Garda  de  Cossio.-^ 
José  Antomo  Olmos-  Manuel  Ignacio  Molina.- Dr,  Juan - 
Ignacio  de  Gorriti.  Br.José  Julián  Pérez.- Marcelino  Po^ 
hlet.  -  José  Ignacio  Maradona,-  Francisco  Antonio  Ortiz  ds  ■ 
Ocamfo.-Dr.  Juan  José  Féfss$,  Secretario.^-  Dr.  Joaquiíi  • 
i^amfana ,  Sqcíquxío, 
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Continúan  las  reflexionas  del  editor  del  Corres         ¿ ' 
Brasiliense. 

Tal  es  el  prospecto  que  ofrece  la  América  meridional, 
aaqiiiriendo  la  España  su  independencia.  Hagamos  ahora  un 
análisis  semejante  del  que  nos  presenta ,  si  aquella  llegase  a 
perderla.  Este  es  el  extremo  en  que  nos  deteadrenios  mas, 
porque  es  el  que  debe  considerarse  por  mas  probable:  mucho 
d^  lo  dicho  en  el  primer  ramo  de  la  qÜ3stion  ,  es  aplicable  al 
seVndo  con  doblada  propiedad.  Nosotros  adílantarei^os  lo 
qíe  resta  con  la  concisión  posible.  ■       ^      A  i 

Si  la  España  pues  perdiese  su  indepeadiancia  ,  las  Coio- 
jiias  pueden  lo  i?  quedar  unidas  á  ella  en  la  misma  sujeción, 
y  vasalloge  que  le  reconocieron  hasta  aquí.  Es  escusado  decir, 
que  para^'los  ingleses  sería  esto  un  resultado  miif  poco  favo- 
rable, y  que  deberían  desde  luego  propmier^e,  y  tomar  a  su 
orpo  el  precaverlo  por  todos  caminos.  Éi  ciertaoií-nte  no  es 
lo  mas  probable  entre  los  varios  aconrecimi-otos  posibiss  en 
es^e  caso:  pero  los  medios,  y  resortes  que  deben  tocarse,  y 
ponerse  en  esecucion  para  co^^scgui^lo,  no  han  de  ser  de  va- 
gatela.  Si  Boaaparte  llegase  á  reaiiz  r  D-bs  sus  plaoos  actua- 
os entre  los  que  forma  la  ülti.--a  p.rte  la  subyugación  de 
la  España;  su  poder  á  la  verdad  debe  s.r  ten  ibie  -y  los  motivos 
que  el  podría  ofrecer,  serían  morivos  de  um  eficacia  toimi- 
dable.  Los  naturales  de  España,  ea  cuya^;  manos  esta  aun  hoy 
el  gobierno  de  k  América  meiidional.(^)  ,  se  mciinariao  ne- . 
cesariamente,  y  tendrían  poderosrs  iBcentivos,  qae  los  obU- 
pasen  á  mirar  en  todo  evento  para  li  Espaiia  ,  como  el  canal 
principal  de  tedos  sus  interés-s,  y  ade  aarainieotos,  y,  su 
cooperación  por  consiguiente  ,  para  sostener  el  gobierno  ultra- 
nianno,  sea  qual  fuese  la  mano  en  cpe  se  haUase,  se  rec*©- 
ilaría  con  zelo ,  y  actividad, 

íj)  Hablaba  asi  este  autor  el  año  pasado  de  j8og  ,  en 
'  0U^  aun  nos  hallábamos  dependientes  de  los  caprichos  dd  ge- 
hierno  espaít&L  Boy  felizmente  ha  varia  io  todo;  y  la  America 
pitera  con  un  paso  de  energía  gloriosa  ha  reauím^^^o  .]':'^^^'' 
kia.no,  y  se  ha  puesto  á  cubierto  de  todas  esas  jai^^íiaades. 
úue  la  amenazaban  ya  de  muy  cerca. 
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;  És  un  acontecimiento  tníribien  qíie  debe  calcularse  confío 
cierto,  que  Bonaparce  en  tal  caso,  con  sola  una  íi  otra  cortí- 
sima excepción,  formaría  todas  las  audiencias  de  españoles^  y 
que  ellos  solos  también  obtendrían  los  vireynatos,  y  demás  eni* 
pieos  mayores  de  la  América:  y  con  semejante  conducta  polí- 
tica no  es  necesario  gastar  muchas  palabras,  para  demostrar 
el  valor  y  eficacia  que  eilcí  debería  dar  á  todoS  los  demás  me- 
dios, que  empleare  al  mi^nio  fin  el  enemigo:  pues  está  á  la 
vista  la  importante  inikiencia  de  que  goza  el  poder  del  go- 
bierno. 

Otra  circunstancia,  y  la  mas  poderosa  de  todas,  que  darla 
seguramente  una  grande  eficacia  á  los  medios  seductores  de 
;  Bonaparte,  sería  el  odio  á  la  Gran  Bretaña  ,  si  su  negativa  á 
interesarse  en  favor  de  la  América  meridiccal ,  ó  la  odiosa  pre- 
ferencia que  diü53  á  los  intereses  de  sus  antiguos,  y  aborreci- 
dos opresores , ^citase  en  aquel  pueblo  sentimientos  de  aver- 
sión, y  hostilidad  contra  ella.  La  conducta  que  han  seguido 
;hastaaquí  los  ministros  ingleses  ,  y  la  que  debemos  prome- 
ternos en  lo  sucesivo  de  su  carácter  conocido,  nos  dá  fuertisi- 
mas  razones  para  recelar,  que  estos  sentimientos  capaces  de 
arruinar  todos  los  intereses  de  su  pais,  serán  fomentados  en  la 
América  con  seguridad. 

Si  Bonaparte  pues  quedase  señor  de  la  España,  parece  qus 
cada  pcdiia  impedirle  ,  que  viniese  á  ser  al  mismo  rfempo  se- 
ñor de  la  América  ,  sino  la  fuerte  ,  é  irresistible  determinacfoa 
del  pueblo  arrs^ericaano  ett  no  continuar ,  ni  reconocer  depen- 
dencia extraña.  Si  esta  resolución,  como  lo  creemos ,  ha  lle- 
gado ya  al  grado  necesaria  de  energía  que  se  requiere,  eíki- 
triunfurá  seguramente  d«  lodos  los  obstáculos  que  le  opongíi 
Bonaparte:  pero  si  aun  estubiese  débil ,  como  muchos  imnín- 
nan,  y  tan  destituida  de  partido,  que  se  acomodasen  aun  las 
Colonias  á  mantenerse  quietas  baxo  la  antigua  opresión  ;  nin- 
guna fuerza  podrá  tener  la  sola  astipatía  á  los  franceses  par;^: 
resistir  los  eficaces  arbitrios,  y  tentativas  de  Bonaparte. 

En  la  contingencia  de  que  se  efecríie  la  sub^ugacicn  de 
k  España,  cuya  desgracia  es  hoy  la  mas  probable,  lia  deterrai- 
nacion  de  los  americanos  meridiona-les  en  hacerse  independiríi- 
tes,  es  el  único  baluarte,  en  que  puede  confiar  la  inglaterra> 
#Qfitra  ios  mas  caluaiitosos  ac©atecimien£os  qiíe  pueden  suce- 


aa-oa 


(^  ít 


derle. 

obra,  es  la  mas  fuerte,  é  instructiva. 


La  luz,  que  todo  esto  ¿i  al  tratado,  baxo  que  hoy 

Concluirá.    " 


se 


PROVINCIAS  DEL   FERU. 

ííoy  9  del  corriente  .  guando  esta  gazeta  entrafca  S% 
prensa  ha  llegado  el  correo  ordinario  intermedio  déla  Carrera 
general  del  Perú  y  se  han  recibido  partes  oficiales  del  señor 
presidente  de  la  Plata  D.  Juan  Martin  de  Pueyrredon,  que 
se  halla  en  Potos. ,  de  x  .  de  agosto  último ,  con  la  plausible 
loticia,  que  el  general  Goyeneche  abandonó  el  2  del  m  m' 
la  posición  que  había  tomado  con  la  vanguardia  de  su  exér- 
cuo  en  la  v.lla  de  Oruro,  por  la  absoluta  escacéz  de  víve^  . 
y  hostilidades  que  experimentaba  de  los  valerosos  cochabam- 
bmos.  El  jueves  primero  una  avanzada  de  éstos  habia  atacado 

^!l  T^/H"t'"'Mf  ^."'A*''""  '«"'"'^5.  y  les  quitó  mas  de 
mil.  La  dicha  villa  de  Oruro  ha  quedado  en  su  mayor  parte 
arrumada  por  haber  echado  l.slasas  por  tierra  pa^a  Ípro! 
vecharse  de  la  madera  para  leña,  de  que  careciaí  absoluu- 
mente:  cuyas  noticias  as  habia  recibido  dicho  señor  presi- 
dente en  aquel  mismo  dia  por  parte  de  un  e.pía  oculto  que 
tiene,  siguiendo,  y  observando  ios  movimientos  del  enemigo- 
y  las  confirmo  otro  indio  ladino  .  que  h.bia  mandado  al  mis! 
mo  efecto  la  Junta  Provincial,  y  salió  de  Oruro  el  lunes  < 
de  agosto,  después  que  ya  no  habia  en  ella  un  solo  soldado, 
por  haberse  retirado  todos  para  el  partido  de  Paria  á  iflcOí' 
porarse  al  exéroto. 


Donativt. 
M.n^i^/""  septiembre  corriente  se  entregaron  ,00  bs.  fs.  „«, 


En  y^ftma^e2m¡sExf6sü(n. 


